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Nota sobre las ediciones 
utilizadas de las obras de Kant 
y Hegel y sus abreviaturas

Para unificar, en lo posible, las referencias a las obras de Kant y Hegel 
que se hacen en los diversos artículos de este libro, hemos establecido las 
siguientes convenciones:

Para las obras de Kant se usa la edición canónica:

Kant, I. Gesammelte Schriften Hrsg.: Bd. 1-22 Preußische Akademie der Wis-
senschaften, Bd. 23 Deutsche Akademie der Wissenschaften zu Berlin, ab 
Bd. 24 Akademie der Wissenschaften zu Göttingen. Berlin 1900ff. 

Abreviatura = aa 

La referencia señala primero la abreviatura de la obra específica, seguida 
de aa, número de tomo, y número de página. Las referencias a la Crítica de la 
razón pura se limitan a la abreviatura (krv), seguida de la edición A o B y el 
número de página.
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Para las obras de Hegel se usan dos ediciones distintas:

Hegel, G.W.F. Gesammelte Werke In Verbindung mit der Deutsche Fors-
chungsgemeinschaft, hrsg. von der Nordrhein-Westfälischen (1968-1995: 
Rheinisch-Westfälischen) Akademie der Wissenschaften und der Künste, 
Meiner, 1968ff.

Abreviatura = gw

Hegel, G.W.F. Werke, 20 Bd., auf der Grundlage der Werke von 1832-
1845 neu edierte Ausgabe, Redaktion E. Moldenhauer und K. M. Michel, 
Suhrkamp, 1969ff.

Abreviatura = w

La referencia señala, primero, la abreviatura de la obra específica, 
seguida de la abreviatura de la edición usada (gw o w), del número de tomo 
y del número de página o fragmento.

Las abreviaturas empleadas para cada obra en particular se encuentran 
en la bibliografía al final de cada artículo. Allí también se registran otras 
posibles ediciones empleadas o las ediciones en castellano que fueron cote-
jadas por el autor o el traductor.



Introducción

luis eduardo gama
universidad nacional de colombia

El título escogido para este libro reúne tres nociones tan 
amplias que la tarea primera que se impone es la de acotar el campo 
de sentido que esta constelación de términos define. Por idealismo se 
entiende aquí, de manera muy general, la postura filosófica para la cual 
la conciencia o el pensamiento humano interviene de manera esencial 
en la configuración del ser de lo real, de modo que no es posible hablar 
de una realidad en-sí, autónoma e independiente de la actividad de la 
conciencia, sino que toda instancia de lo real resulta constituida en 
alguna medida por una forma de pensamiento. Visto en estos térmi-
nos, idealismo se entiende como una doctrina filosófica contrapuesta al 
realismo. Los ensayos que se reúnen aquí, sin embargo, no se refieren 
al idealismo en esta acepción tan basta, sino que se concentran en lo 
que se conoce como Idealismo Alemán: el período histórico que cubre 
desde las últimas décadas del siglo xvii hasta mediados del siglo xviii 
donde, de la mano de autores como Kant, Fichte, Schelling o Hegel, el 
pensamiento humano alcanzó un grado tan profundo de penetración 
reflexiva en todos los campos del ser y de la praxis humana (metafísica 
y teología, naturaleza y sociedad, historia y política, moral y derecho, 
arte y ciencias, entre otros) que sus planteamientos aún hoy nos inter-
pelan con un vigor que parece inagotable. De manera más específica, los 
textos de este volumen abordan temáticas en torno a la naturaleza y el 
arte provenientes de las filosofías de Kant y Hegel, quienes pueden con-
siderarse, respectivamente, como el punto de partida y de apogeo del 
acontecimiento filosófico que representa el Idealismo.
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Pero ¿qué se entiende aquí por naturaleza?, ¿podemos acaso cer-
nir el concepto en sus límites precisos?, ¿qué tipo de nexo de sentido 
lo asocia al pensamiento del Idealismo Alemán? Y ¿cuál es vínculo con 
el arte? Una primera aproximación nos muestra que el término hace 
presencia en algunos de los debates más álgidos de las sociedades con-
temporáneas: la crisis ambiental, los límites éticos de la investigación 
en genética, la determinación de lo vivo en el debate sobre el aborto, 
la distinción entre el sexo y el género, etc. En todos estos ámbitos, 
sin embargo, se opera las más de las veces con representaciones poco 
reflexionadas sobre lo que significa la naturaleza o la vida natural, con 
lugares comunes que se dan por sobreentendidos y que por ello no 
necesitan de un examen crítico. En ese lugar común sobre la naturaleza 
se sobreponen imágenes sobre la misma de proveniencia muy diversa, 
a veces contradictoria, de manera que el mundo natural se asocia con 
el ámbito de lo material visible que puede ser objetivado por la cien-
cia y controlado por la técnica, pero a la vez con una esfera de fuerzas 
impredecibles, potencialmente destructivas y siempre al acecho, con la 
que más valdría establecer algún tipo de armonía. Como sea, más allá 
de estas prenociones que operan como supuestos tácitos de nuestros 
discursos, de la confianza ciega en las ciencias naturales a las posturas 
de corte new age, puede sorprender la aparente retirada de la filosofía 
de esta discusión. En efecto, la filosofía de la naturaleza, a pesar de ser 
una de las disciplinas constitutiva de la filosofía desde sus comienzos 
en el mundo griego, parece hoy en día una reflexión más bien obsoleta, 
de la que casi nadie esperaría que contribuyera en algo, con sus propias 
herramientas, a la clarificación de su objeto, como señala Thomas S. 
Hoffmann en su artículo publicado en el presente libro. 

¿De dónde proviene esta inactualidad de la filosofía de la natura-
leza? Sin lugar a dudas el declive de esta disciplina va de la mano del 
ascenso de la visión mecanicista y causal de la naturaleza, que fue posi-
ble ella misma con el triunfo de la doctrina cartesiana del sujeto como 
sustancia pensante. Esta metafísica, como es sabido, hizo de la concien-
cia humana, en tanto «lugar» inmaterial del pensamiento, algo sustan-
cialmente distinto al ámbito de la naturaleza material determinada en 
esencia por la espacialidad. Situados así en esferas del ser radicalmente 
diferentes, el sujeto se emancipó de su pertenencia a lo natural que 
entonces se pudo determinar simplemente como su objeto de conoci-
miento, como el ámbito externo a la interioridad de la conciencia que 
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esta se esfuerza por aprehender a través de sus representaciones. Este 
esquema dualista constituyó así el suelo metafísico que hizo posible el 
surgimiento y el progreso vertiginoso de las ciencias modernas de la 
naturaleza. En efecto, la tarea que se impuso en adelante fue la de lograr 
una representación de lo natural en el espacio del pensamiento, una 
simplificación de su diversidad inagotable en la unidad de unas pocas 
estructuras universales que encontró en las matemáticas su lenguaje 
por excelencia. Al sujeto metafísico cartesiano se vinculó entonces el 
programa de Galileo de una matematización de la naturaleza configu-
rando así el método científico como vía única de acceso al conocimiento 
del mundo natural. Con esto, quedaron precluídas las viejas pregun-
tas filosóficas por las cualidades esenciales de la physis y la venerable 
filosofía de la naturaleza se fue reemplazando paulatinamente por el 
proyecto empírico-deductivo de traducir la totalidad de los fenómenos 
naturales al lenguaje matemático de las leyes universales. En este con-
texto se entiende por qué para Kant la cuestión central con relación a 
la naturaleza es la que interroga por las condiciones de posibilidad del 
conocimiento de esta, y ya no la que pregunta por su esencia o por la 
posibilidad última del ser de lo natural, pregunta, esta última, que solo 
alcanza a rozar la filosofía trascendental (Prol aa 4 §36 318). 

Así, para esta comprensión moderna de la naturaleza como objeto de 
conocimiento, las cuestiones acerca de su sustancia o cualidad definito-
ria resultan elucubraciones metafísicas de poco interés que deben ser 
desplazadas por la empresa científica protocolizada de descubrir las rela-
ciones causales que vinculan con necesidad a los fenómenos naturales, 
con lo que se hace posible su anticipación y control. Una concepción tal, 
por supuesto, no brota de la nada, ni es solo producto de la genialidad de 
Bacon, Descartes o Galileo. La posibilidad de hacerse objeto de conoci-
miento parece más bien un rasgo inherente a la naturaleza misma. Ella es 
señalada, en efecto, como un proceso de manifestación de sí misma, de 
autopresentación o de surgir a la presencia, como se recoge por ejemplo 
en la noción de physis que se refiere ante todo al reino vegetal y al emer-
ger y brotar desde sí mismo que lo caracteriza. Pero a este presentarse 
le es inherente lo presentado, y por ello la aprehensión de la procesua-
lidad de lo natural pudo desplazarse desde su automanifestarse hacia el 
producto que de allí resulta. La naturaleza parece entonces ocultar ella 
misma su carácter deviniente y ofrecerse así en su aspecto de cosa con-
cluida y de entidad fáctica. En Aristóteles esta transformación ya habría 
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comenzado y, por ello, en él la energeia, como movimiento autorealizativo 
de lo natural, pudo convertirse en actualitas y realidad efectiva (Heidegger 
375), dejando en la sombra su manifestarse y venir a nuestro encuentro. 
Resultado de esta transformación fue también la concepción de la histo-
ria naturalis sistematizada por Plinio el viejo según la cual la naturaleza es 
una realidad acabada, un devenir que no sufre cambios repentinos y que 
por ello representa un ámbito de estabilidad susceptible de ser descrito 
de manera permanente con criterios firmes. El vocablo latino natur guar-
daría esta ambigüedad que hemos señalado: él apunta primero al pro-
ceso de nacimiento de lo vivo (nascor) como aquello que se determina a sí 
mismo, pero al mismo tiempo señala una entidad que nos confronta, cier-
tamente no como una simple cosa, sino como algo no construido ni insti-
tuido por nosotros que sin embargo exhibe una constancia y una solidez 
propias (Merleau-Ponty 19). 

La naturaleza misma parece, pues, hacer posible el proceso de objeti-
vación que aseguró el trabajo de las ciencias naturales desde comienzos 
del mundo moderno, relegando a un segundo plano las clásicas pregun-
tas de la filosofía de la naturaleza. En buena medida, este estado de cosas 
sigue dominando el panorama del pensamiento contemporáneo, al inte-
rior del cual las cuestiones relativas a la naturaleza parecen ser del domi-
nio exclusivo de las ciencias empíricas, y a la filosofía le corresponde tan 
solo, en el mejor de los casos, una reflexión de segundo orden sobre el 
método y el hacer de estas disciplinas que ni contribuye a clarificar sus 
contenidos ni discute sus presupuestos. En un contexto tal, la idea de 
elaborar un concepto filosófico de la naturaleza parece fuera de lugar, 
pero sobre todo inútil: los científicos naturales, en efecto, no requieren 
de un concepto así para llevar a cabo su labor investigativa, mientras que 
los discursos que circulan en la esfera pública y determinan la opinión 
corriente parecen contentarse con intuiciones vagas, poco examinadas, 
pero altamente efectivas, sobre la naturaleza. 

En estas circunstancias, por lo demás, resulta comprensible el auge 
actual del naturalismo. Con esta noción queremos señalar dos cosas. 
Primero, al naturalismo como aquella corriente del pensamiento con-
temporáneo que conjunta posturas teóricas diversas (fisicalismo, evo-
lucionismo, epifenomenalismo, emergentismo, etc.) cuyo denominador 
común es el de tomar a la naturaleza, concebida por supuesto desde 
la óptica de las ciencias empíricas, como el único principio y funda-
mento de la realidad en su totalidad. Desde este punto de partida se 
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asume entonces que todos los procesos espirituales, desde los fenóme-
nos internos y las funciones de la conciencia individual hasta las prácti-
cas sociales humanas más elevadas (política, moral, arte, religión, etc.), 
tienen su base en procesos naturales que pueden ser descubiertos y 
descritos con las herramientas de las ciencias empíricas. El naturalismo, 
así entendido, es una posición reduccionista que le retira al ser humano 
cualquier especificidad que lo eleve por encima del ámbito de la natura-
leza y que traduce entonces todas las nociones propias de la metafísica 
de la subjetividad en procesos fisicoquímicos y biológicos susceptibles 
de ser cuantificados y dominados. De este modo, la conciencia se vuelve 
mente y se deja determinar por la neurobiología, la moralidad deriva 
de un ajuste evolutivo de la especie y el principio de autoconservación, 
con el que Spinoza o Hobbes quisieron indicar la esencia de la vida, se 
remite en último término a la acción de un gen egoísta. 

Ahora bien, este naturalismo primero, de corte claramente cientifi-
cista, se convirtió paulatinamente en una visión general de mundo, es 
decir, en una manera tácita de comprender la realidad natural y el lugar 
del ser humano en ella, de la que derivan toda una serie de creencias, 
prejuicios y normas implícitas que regulan la praxis de los individuos y 
su manera de situarse frente al mundo. De esta concepción general de la 
realidad, que aliada con poderes políticos y económicos toma a veces los 
rasgos de una genuina ideología, hace parte la confianza ciega en que la 
ciencia resolverá todos los problemas de la humanidad, desde la cuestión 
ecológica hasta la pobreza y la mentalidad criminal, y la idea de progreso 
que viene asociada con esto; la negación del arte, de la religión y de toda 
forma de trascendencia humana que son considerados aquí meros epife-
nómenos de los mecanismos naturales del instinto; la disolución, en últi-
mas, del espíritu en el medio de los procesos naturales y la convicción de 
que el ser humano es un producto azaroso de la evolución de la vida, que 
es ella misma el fruto contingente de la materia inorgánica.

Pero, sea como corriente teórica dominante en el ámbito académico 
o como la concepción general de mundo quizás más expandida en las 
formas de vida contemporáneas, el naturalismo no constituye en ningún 
caso una postura filosófica. Por ello, él no representa la versión actual 
de la filosofía de la naturaleza sino más bien la ideología que ha sur-
gido de su declive. A diferencia de una posición auténticamente filosó-
fica, el naturalismo toma pie en presupuestos que asume acríticamente, 
sin ninguna distancia ni reflexión. Él toma por verdades indiscutibles 
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representaciones de la naturaleza que solo constituyen una de las diver-
sas formas en que ella se manifiesta: la naturaleza como el conjunto de 
procesos mecánicos u orgánicos a los que se les puede adscribir cierta 
forma de causalidad; él solo ofrece un conocimiento de los fenómenos 
basado en las regularidades que ellos exhiben, pero este se apoya en 
meras observaciones empíricas y en procesos experimentales artificia-
les, que por ello solo pueden brindar un sustento apenas hipotético, 
fácilmente controvertible. Dicho en términos cercanos a Kant y a Hegel, 
los dos autores centrales de que se ocupa este libro, el naturalismo solo 
promueve un conocimiento de hechos que es propio del entendimiento 
(Verstand) y que no debe confundirse con el conocimiento filosófico que 
es un asunto de la razón (Vernunft). El primero es un conocimiento de 
la superficie fenoménica del mundo que no reflexiona sobre sí mismo; 
el segundo en cambio es un saber sobre este saber, es decir un saber 
que atraviesa la delgada pátina de la realidad fenoménica en busca de 
las determinaciones racionales últimas que la articulan y que constitu-
yen su verdad más profunda: las categorías trascendentales en Kant, las 
determinaciones internas del concepto en Hegel. 

Con estas últimas observaciones hemos accedido al terreno desde 
el que toman pie las contribuciones que hacen parte de este libro. Con 
independencia de la temática específica sobre la que se focalicen, todas 
ellas parten de la convicción de que el naturalismo no tiene la última 
palabra en la determinación de la naturaleza. Ellas no elaboran, qui-
zás, una concepción filosófica precisa sobre la naturaleza, pero están 
de acuerdo en que es necesario disputarle al naturalismo su preten-
sión de tener el acceso único al conocimiento del mundo natural. En 
ese sentido, la mayoría de estos ensayos pueden considerarse esfuer-
zos por rehabilitar la filosofía de la naturaleza y sacarla del olvido en 
que se hundió como consecuencia del éxito del cientificismo moderno. 
Lo que no significa, por otra parte, desconocer el impresionante avance 
que han logrado estas disciplinas. La tarea fundamental de esta filoso-
fía es la determinación conceptual y reflexiva de la naturaleza; su labor 
más urgente es, sin embargo, la de cuestionar la concepción tácita de la 
misma que se ha difundido universalmente y se ha hecho dominante sin 
mucha resistencia, es decir, la de hacer extraña y cuestionable la idea 
de naturaleza que hoy se da por sobrentendida. Estos artículos, por lo 
demás, comparten la idea de que el Idealismo Alemán resulta ser un 
poderoso aliado y una fuente de inspiración en este esfuerzo.  
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No obstante, antes de mostrar de qué manera los pensadores idealistas 
encajan en esta problemática, vale la pena examinar un segundo enfoque 
teórico contemporáneo del que deriva indirectamente una representación 
de la naturaleza, distinta por cierto a la del naturalismo dominante, pero 
que tampoco hace justicia a este ámbito de la realidad. Hacemos referen-
cia al campo disciplinar definido por los llamados estudios culturales (cul-
tural studies) que se originaron en los años 60 del siglo pasado en el mundo 
anglosajón y que a partir de los años 90 lograron un amplio reconoci-
miento internacional. Operando en el cruce de diversas disciplinas (socio-
logía, antropología, etnología, teoría del arte, filosofía, etc.), los estudios 
culturales se presentan como una «antidisciplina» crítica de las formas 
establecidas de saber, que se propuso ofrecer una visión compleja y dife-
renciada de la cultura más allá de las representaciones hegemónicas de la 
misma. Partiendo, primero, de un examen del nexo que vincula la cultura 
con el poder, se buscó entonces una rehabilitación de las culturas popula-
res y minoritarias, consideradas inferiores según los cánones establecidos 
por la academia tradicional, en un cuestionamiento de diversas formas 
de dominación que luego se extendió con la aparición de los estudios de 
género o los estudios poscoloniales. Fundamental para este tipo de aná-
lisis crítico fue el empleo de una perspectiva lingüística que abordaba su 
objeto de estudio, no de manera directa, sino a través de un examen de los 
sistemas de signos que lo constituyen. De allí la deuda de estos estudios 
con los análisis discursivos de las instituciones que realizó Foucault, o con 
la lingüística aplicada al psicoanálisis (Lacan) y a la teoría social (Barthes). 

Ahora bien, lo que queremos retener para nuestro propósito es que, 
desde esta perspectiva centrada en el lenguaje y los sistemas genera-
les de significación y dotación de sentido, toda realidad natural ter-
mina perdiendo cualquier rasgo propio, internamente constitutivo, y se 
diluye en el juego de significantes que representa el lenguaje. En otras 
palabras, los estudios culturales hacen desaparecer la naturaleza al con-
siderar todos sus fenómenos como simples significantes instituidos por 
las prácticas lingüísticas. No hay, desde este enfoque, ningún ser o reali-
dad natural pues todo lo que se presenta de esta manera no es sino una 
proyección de sentido que surge de la praxis del intercambio lenguájico 
de los seres humanos, más precisamente de los discursos dominantes 
de los grupos sociales hegemónicos. Lo natural no es, no tiene ninguna 
realidad en-sí, sino que es tan solo una construcción de sentido apunta-
lada desde los juegos del lenguaje. 
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No cabe duda de que, considerando el amplio espectro de posiciones 
teóricas que abarcan los estudios culturales, su tendencia hacia la diso-
lución de la naturaleza admite varios grados y, en todo caso, solo puede 
abordarse haciendo muchas salvedades. Sin embargo, se trata de una 
corriente tan ampliamente extendida en el ámbito académico actual, 
y de tanto impacto en grupos sociales políticamente activos, que no es 
impensable que algunos de sus supuestos implícitos sobre el mundo 
natural se introduzcan furtivamente en las representaciones que el sen-
tido común se hace sobre la naturaleza. Ciertamente, este constructi-
vismo cultural procede de impulsos filosóficos diferentes y apunta a 
objetivos muy distintos que aquellos propios de la ideología naturalista, 
y sin embargo con él se perfila una postura teórica que controvierte de 
manera abierta la supremacía del naturalismo. De hecho, para los estu-
dios culturales la ciencia natural es también un discurso cultural, si bien 
uno que ha sido instrumentalizado por los poderes hegemónicos con el 
fin de imponer a la realidad sus significantes (p. ej. las representaciones 
habituales de raza o género). Por ello, desde esta perspectiva, se perfila 
una comprensión de lo natural totalmente contrapuesta a la natura-
lista. En efecto, mientras esta última hace de la naturaleza el principio 
de determinación de toda la realidad, los estudios culturales la depo-
tencian a su mínima expresión; y mientras para el naturalismo toda la 
actividad del espíritu humano, incluidas las altas producciones de la 
cultura, pierde autonomía y deben traducirse en última instancia en 
términos fisicalistas, para el culturalismo, por el contrario, son los pro-
cesos naturales los que pierden toda sustancia y realidad propia, pues 
ellos solo ganan sentido desde los discursos y las narrativas que los con-
figuran. Se trata entonces de dos posiciones opuestas que coinciden, sin 
embargo, en su reduccionismo radical: para los unos todas las dimensio-
nes de lo real se explican con recurso a las interacciones causales que 
dominan la materia y lo orgánico; para los otros es el lenguaje como 
juego productor de significantes el que permea, articula y da sentido a 
la totalidad del mundo, natural o histórico. 

No hay duda de que estos reduccionismos consiguen superar el dua-
lismo moderno que opone el mundo objetivo y la conciencia subjetiva, y 
que declinó luego en las dicotomías entre determinismo y libertad, ins-
tinto y razón, o estado natural y estado social. Sin embargo, esta supera-
ción solo significa la introducción de un monismo tan extremo como la 
oposición que se pretende superar. En efecto, para la ideología del natu-
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ralismo no hay ningún ámbito de la realidad que no se deje explicar con 
recurso a las leyes y mecanismos universales de una naturaleza que se ha 
constreñido a mera facticidad; mientras que para el culturalismo la ver-
dad de todo fenómeno o entidad que comparece a la experiencia solo se 
encuentra en la realización particular del lenguaje que, en su producción 
inagotable de significantes, la ha dotado de sentido. En el primer caso, 
un monismo universalista hace de toda realidad el caso particular de un 
principio nomológico universal; en el segundo, un monismo de la dife-
rencia, sit venia verbo, insiste en la singularidad irreductible de cada ente 
al tiempo que afirma la omnipresencia del lenguaje. En cualquiera de los 
dos casos, sin embargo, la naturaleza no se ha tomado en serio: primero 
porque el naturalismo hace de ella un ámbito preformado y moldeado 
como objeto de la investigación empírica, desconociendo u ocultando 
capas de sentido que le son propias para destacar apenas la superficie 
de interacciones causales entre fenómenos que resulta cognoscible y 
controlable; y luego porque el culturalismo hace de la naturaleza una 
materia sin sustancia y realidad propia, un ámbito sin articulaciones ni 
referencias definidas que resulta maleable al discurso y a toda construc-
ción de sentido que se le impone desde el lenguaje. En ambos casos, se 
extraña una reflexión crítica y profunda sobre la naturaleza, una que esté 
atenta a los supuestos implícitos que se cuelan en las representaciones 
habituales que dominan su comprensión habitual, y que piense desde 
dentro sus determinaciones esenciales para elaborar un concepto que le 
haga justicia. Una reflexión así ha sido desde siempre la tarea fundamen-
tal de una filosofía de la naturaleza. 

Pero esta naturaleza a la que el pensamiento contemporáneo parece 
desatender, y de la que entonces solo tenemos una comprensión ele-
mental y plagada de juicios poco examinados, esta naturaleza simplifi-
cada por la ciencia o depotenciada por el culturalismo, no ha dejado de 
ser una realidad compleja y en muchos aspectos impenetrable, que hace 
sentir su ser efectivo, indiferente a todos nuestros planteamientos teó-
ricos. Es esa efectividad real de la naturaleza la que se manifiesta hoy 
en día con toda crudeza en los eventos que constituyen la problemá-
tica más apremiante sin duda de nuestra época: la crisis ecológica. Pues 
en efecto, los cambios en la biosfera terrestre que se han producido 
como consecuencia de la incidencia cada vez mayor de las actividades 
humanas sobre los ecosistemas solo se explican como una reacción de 
la naturaleza misma a la «fuerza geológica» con que los hombres la han 
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explotado. De cara a esta crisis, ni las ciencias naturales, pero mucho 
menos las posturas culturalistas, parecen encontrar salidas adecuadas. 
La naturaleza parece entonces desbordarse por encima de los límites en 
los que la quiere encerrar las leyes del conocimiento empírico, y movi-
lizar impulsos insospechados que resisten a cualquier narrativa de sen-
tido. Es en este contexto en el que ha ganado fuerza la necesidad de un 
replanteamiento filosófico sobre la naturaleza.

El presente volumen quiere contribuir en buena medida a esta 
renovada reflexión filosófica sobre la naturaleza, desde planteamien-
tos teóricos propios del Idealismo Alemán. Son varias las razones 
por las cuales este brillante período de la filosofía occidental resulta 
especialmente adecuado para esta empresa. En primera instancia, el 
Idealismo constituye, sin lugar a dudas, la primera corriente del pen-
samiento que captó con agudeza filosófica el reduccionismo de una 
concepción de la naturaleza forjada desde una perspectiva solo cien-
tífica empirista. Por supuesto que ya el movimiento romántico que lo 
precedió advirtió sobre las consecuencias negativas de aquellos plan-
teamientos que hacían del mundo natural un simple mecanismo inerte 
y sin vida, y propugnó por una forma de relación con la naturaleza 
menos racional y objetivante, centrada en el sentimiento y la emo-
ción. Pero a estas tentativas románticas les faltó la hondura filosófica 
del Idealismo, que no solo es una reacción emotiva contra la frial-
dad de una naturaleza desencantada, sino un análisis penetrante que 
identifica los presupuestos últimos sobre los que descansa el conoci-
miento científico y devela sus limitaciones. 

En particular, el Idealismo fue consciente de que el método empí-
rico deductivo de las ciencias solo funciona sobre las bases de un dua-
lismo metafísico que hace de la conciencia, el pensamiento y la razón 
humana, entidades autónomas sustancialmente distintas del mundo 
material de la naturaleza, al que puede entonces convertir en objeto 
de conocimiento. Desde la perspectiva idealista, este supuesto resulta 
totalmente contrafáctico, y solo es producto de un modelo externo que 
no tiene en cuenta la íntima vinculación que existe entre la conciencia y 
la realidad. Tratando de hacer justicia a esta compenetración del sujeto 
con el mundo, el Idealismo desarrolló entonces un concepto especulativo 
de naturaleza, para el cual esta última no es tan solo una materialidad 
puesta allí para ser cartografiada por una razón observante, sino una 
realidad viva que condiciona la conciencia humana, de la que constituye 
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su suelo y fundamento. Esta concepción es especulativa porque la rela-
ción de la conciencia con la realidad natural no es una que se establezca 
entre dos esferas separadas, sino que se encuentra sujeta a mediacio-
nes de ambos lados: lo real se muestra en su verdad interna solo para la 
conciencia que conoce, pero esta a su vez solo logra este conocimiento 
en virtud de su pertenencia a lo real. Del mismo modo, como en un 
espejo (especulus), se encuentran y median en una imagen la realidad 
visible y la mirada humana, y en esta imagen se pone en evidencia que 
el sujeto que mira pertenece al ámbito de lo real, ámbito que, a su vez, 
solo resulta inteligible bajo su mirada. En ese sentido, se trata también 
de una concepción organicista de lo natural, para la cual la conciencia 
no es un elemento externo sino el lugar interno que es capaz de refle-
jar el todo. Con este planteamiento organicista el Idealismo quiso supe-
rar el paradigma mecanicista de Galileo y Descartes: la naturaleza no es 
una máquina compuesta de partes en sí mismas inertes, sino una reali-
dad viva en la cual el sujeto consciente no es una simple pieza sino un 
momento constitutivo y constituyente (Frigo 121).

Por lo demás, esta noción especulativa y organicista de la natura-
leza, que a su vez nos muestra el lugar de la conciencia humana en ella, 
no significa un menosprecio de los conocimientos empíricos alcanza-
dos por las ciencias naturales. Los descubrimientos de estas últimas 
no son, desde esta perspectiva idealista, datos errados o falsos sobre 
la realidad natural que habría que desdeñar, sino simplemente verda-
des parciales que surgen de una mirada recortada sobre la naturaleza. 
Ciertamente ellos nos dicen algo sobre el mundo natural y constituyen 
conocimientos que han producido adelantos técnicos que han transfor-
mado la especie humana y modificado la faz de la tierra. Pero por impre-
sionantes que sean sus resultados, la ciencia solo revela un aspecto del 
mundo natural, y quizás el más superficial. El Idealismo, en cambio, 
se propuso forjar una noción de la naturaleza en la que se recogieran 
todas las diversas maneras de ser de la misma: sus distintas formas de 
automanifestación, las diversas maneras como nos sale al encuentro en 
nuestra experiencia. En efecto, en lugar de afirmar como el naturalismo 
moderno el monopolio del método científico como única vía de acceso 
a la esencia de la naturaleza, y de etiquetar, en consecuencia, como «no-
verdaderas» las formas de lo natural y las experiencias de la misma que 
no se ajusten a sus procedimientos, el idealismo parte del reconoci-
miento de que la naturaleza hace patente su verdad de diversas formas. 
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Una de estas maneras no científicas de mostración de la naturaleza 
en su verdad es la que tiene lugar en la experiencia estética. La contem-
plación estética de un paisaje sobrecogedor, por ejemplo, nos muestra 
un rostro de la naturaleza en el que ella se ofrece en múltiples resonan-
cias significativas que exceden de lejos las posibilidades que alcanza el 
conocimiento causal de las ciencias. Estas últimas, en efecto, nos brin-
dan una imagen mecánica y repetitiva del mundo natural que resulta 
pobre al lado de la abundancia y exuberancia de sentido que acompaña 
al fenómeno de lo bello. Lo bello en la naturaleza no ofrece tan solo la 
constatación de una regularidad que ocurre en la superficie de los fenó-
menos, sino que ocurre como una penetración en sus capas más pro-
fundas de significación que nos enseña también acerca de nuestro lugar 
en el mundo, del sentido y finalidad de nuestra existencia. «Las cosas 
bellas» decía Kant a este propósito «muestran que el ser humano encaja 
en el mundo» (Refl aa 16 127).

Con esto hemos arribado al ámbito del arte, la tercera noción pre-
sente en el título de este libro, pero también otro de los motivos 
centrales para recurrir al Idealismo Alemán en el esfuerzo por una 
actualización de la filosofía de la naturaleza. En efecto, la concepción 
idealista de la naturaleza solo se entiende cabalmente si se conside-
ran sus vínculos con el fenómeno artístico. En términos generales, se 
puede afirmar que el Idealismo Alemán representó una recuperación 
de la cuestión del arte para la reflexión filosófica luego de que esta 
pasara a un segundo plano en el mundo moderno dada la preponde-
rancia de la cuestión del conocimiento. El arte, que junto con la reli-
gión fueron las potencias configuradoras de la comunidad humana en 
el mundo antiguo, fue perdiendo su lugar en las sociedades modernas 
a medida que una razón instrumental, inspirada en la racionalidad de 
las ciencias, ganaba protagonismo como instancia normativa reguladora 
del mundo social. En esta medida, con el ascenso del naturalismo cien-
tificista fue haciéndose cada vez más irrelevante una forma de la praxis 
humana cuyas realizaciones no se ajustaban a los parámetros rígidos del 
método científico. Siguiendo una trayectoria cercana a esta orientación 
se mueve el proyecto de la Estética de Baumgarten en el siglo xviii, que 
no es tanto una reflexión filosófica sobre el lugar del arte en el ser de lo 
real y su significación para la existencia humana, sino una ciencia filo-
sófica del conocimiento sensible; pero también la concepción empirista 
de Burke que entiende la estética como una crítica del gusto fundada en 
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la observación empírica. En este contexto, resulta entonces un indicio 
significativo del giro que en este tema realiza el Idealismo, el que Hegel 
inicie sus lecciones sobre Estética aclarando que en ella ya no se trata de 
una ciencia de lo sensible sino de una filosofía del arte.

No es posible resumir aquí toda la riqueza de planteamientos e intui-
ciones filosóficas sobre el arte que provienen del pensamiento idealista. 
Para nuestros propósitos, basta con indicar someramente la relación 
que este entabla en el Idealismo con la naturaleza. Para comenzar, hay 
que señalar de nuevo que el Idealismo reacciona al proceder científico 
que hace del arte un objeto específico y acotado, susceptible de un aná-
lisis empírico, y promueve, en cambio, una comprensión del mismo 
como un elemento integral del todo de la realidad. Siguiendo esta orien-
tación, el arte fue visto no solo como una parte constitutiva de la tota-
lidad orgánica del ser, sino ante todo como un ámbito que ejerce una 
función de integración y vinculación de todas las esferas de esa totali-
dad. Ya, desde una perspectiva trascendental, Kant había intuido esa 
función mediadora del arte al mostrar que en la capacidad subjetiva 
del juicio estético se vincula el uso teórico de la razón (entendimiento) 
que está al fundamento del conocimiento de la naturaleza, con el uso 
práctico de la misma responsable de guiar la acción moral. En efecto, 
para Kant un juicio estético tiene por objeto una cosa sensible a la que 
sin embargo se le adscribe, más allá de su materialidad, un significado 
moral. Desde una perspectiva más antropológica, Schiller señalaba, de 
manera similar, que solo el desarrollo y la educación de un impulso 
estético lograría unificar armoniosamente y dar satisfacción, tanto a los 
instintos naturales que aspiran a la felicidad como a los impulsos mora-
les del hombre que lo empujan hacia la libertad y la perfección moral. Y 
algo de todo esto resuena aún en el sistema de la filosofía trascendental 
del Schelling temprano. Claro que en este ya no se reconduce el arte a 
una capacidad o a un impulso de la subjetividad individual que serviría 
de enlace entre el aspecto natural y el aspecto moral-racional de este 
sujeto. Más bien, esta función totalizante e integradora se le adscribe 
ahora a una subjetividad trascendental, primera y absoluta, en la que 
lo consciente y lo inconsciente se encuentran unidos originariamente. 
Pero, precisamente, es el arte la región de lo ente que permite, según 
Schelling, aprehender esta unidad o identidad absoluta. En efecto, en la 
realización artística, la actividad consciente del yo no se presenta como 
la actividad libre de un sujeto individual, sino como determinada esen-
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cialmente por una actividad inconsciente, que le resulta inseparable y 
con la cual se identifica de manera plena; y en los productos resultantes 
esa identidad resulta tan perfectamente intuible que la actividad pro-
ductiva del ser humano se detiene aquí pues ha alcanzado en esta obra 
su plenitud máxima.

La anterior es solo una pequeña muestra de algunos planteamientos 
idealistas sobre el arte, pero lo que importa es identificar en ellos cier-
tas constantes en la reflexión sobre este asunto. Fundamental es retener 
que el análisis del Idealismo no aborda al arte desde una perspectiva 
meramente objetiva, que buscara, por ejemplo, identificar empírica-
mente los rasgos de lo bello, ni desde una que se centrara exclusiva-
mente en el estudio de la subjetividad creadora. Para el Idealismo el 
arte pasa por detrás de la dicotomía entre sujeto y objeto, y nos brinda 
acceso al ámbito más profundo de lo real donde todas estas divisiones 
ya no operan. En ese sentido, en él se muestra la unidad que reúne ori-
ginariamente todos los ámbitos del ser, que se presentan de manera 
separada. Aquí, las distinciones entre naturaleza y cultura, o entre pro-
ductos naturales y productos creados libremente por el ser humano, 
se desvanecen, pues las creaciones artísticas tienen siempre un lado 
o soporte material y natural que, sin embargo, ha sido exaltado a otro 
nivel ontológico gracias a la actividad del artista que devela su sentido, 
no como una intromisión externa sino a partir del reconocimiento de 
un potencial de significación ya inherente a lo natural. Pero, al mismo 
tiempo, esa actividad artística no brota solamente de la subjetividad 
individual, sino que, de manera indiscernible, es también un producir 
inconsciente que emana de las profundidades del ser. El arte es, pues, 
para el Idealismo, testimonio y a la vez sustento de la unidad origina-
ria de la naturaleza y el espíritu, del sujeto y el objeto, del instinto y la 
razón. La apelación al arte no es aquí una simple forma de compensar 
la pérdida de mundo y el fin del mito que resultaron de la instrumenta-
lización de lo real y la objetivación de la naturaleza, sino, por el contra-
rio, la afirmación de una forma de verdad más rica que la que brindan 
las ciencias y de la capacidad del arte para hacerla patente.  

Hemos identificado así el punto en el que el pensamiento idealista 
hace converger su noción de naturaleza con su concepción del arte. Este 
último no resulta ser una simple copia de lo natural, sino la actividad 
del espíritu que revela y actualiza las potencialidades últimas de sentido 
inscritas en el ser de lo natural: la elevación de la naturaleza, más allá de 
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su muda materialidad y de las interacciones causales de sus fenómenos, 
hasta el punto donde ella es expresión de verdades fundamentales del 
ser de la realidad. En este orden de ideas, señalábamos antes que no se 
entiende cabalmente la filosofía de la naturaleza del Idealismo si no se 
contempla a la vez su vinculación con el problema del arte. 

Pero, con lo anterior, no solo hemos indicado el sentido de las 
nociones presentes en el título de este libro, sino que a la vez hemos 
insinuado ya una razón adicional por la cual vale la pena recurrir al 
Idealismo Alemán como apoyo en la labor de un replanteamiento de 
la filosofía de la naturaleza. Como señalábamos antes, el desarrollo de 
una reflexión filosófica sobre la naturaleza se encuentra hoy obstaculi-
zado por la aparente evidencia con que esta noción se presenta al sen-
tido común, en virtud de representaciones usuales que circulan con 
impunidad, sin ser sometidas a un examen detenido. Por un lado, nos 
referimos a la concepción de cierto naturalismo contemporáneo que 
hace de la naturaleza el ámbito fundamental del ser, su suelo mate-
rial y físico determinado por leyes causales susceptibles de ser expli-
cadas por métodos científicos; y, por otro, a un constructivismo social 
o culturalismo para el cual la naturaleza es un material maleable, sin 
determinaciones propias, que se deja moldear sin resistencia por las 
significaciones que se le imponen externamente desde ciertos proyec-
tos humanos. Por supuesto que esta es una simplificación radical de un 
panorama mucho más complejo y diferenciado, pero tenía el propósito 
de identificar dos formas bastante corrientes que definen hoy implíci-
tamente nuestra postura ante la naturaleza. Pero, también, la de mos-
trar que en ambos se plantea una suerte de monismo unilateral como 
respuesta a la pregunta por la relación entre el ámbito de lo natural y el 
terreno de las producciones libres del espíritu humano, la moral, la cul-
tura o la historia. En ese sentido, el naturalismo no es más que la desa-
parición del espíritu en manos de una naturaleza fisicalista objetivada, 
mientras que el culturalismo significa la desaparición de lo natural que 
queda absorbido en los marcos de significación del lenguaje humano. 

Pues bien, precisamente en este punto los planteamientos del Idea-
lismo ofrecen una concepción alterna de la relación entre naturaleza y 
cultura que no la reduce a ninguno de estos dos extremos. En efecto, el 
Idealismo advirtió muy pronto las limitaciones de una concepción de 
la naturaleza reducida a puro mecanismo causal, controvirtiendo así su 
predominio como fundamento ontológico y explicativo de lo real, pero 
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no por ello negó a lo natural toda forma de autonomía y realidad; o, 
visto desde la otra perspectiva, el Idealismo afirmó sin ambages el prin-
cipio de la libertad humana como una verdad que trasciende todo pro-
ceso natural, pero no por ello hizo de la naturaleza un material amorfo 
sujeto a los caprichos del espíritu humano. En ese orden de ideas, el 
Idealismo se propuso superar el dualismo que separó en esferas sus-
tancialmente distintas al ámbito natural del ámbito de la producción 
humana, pero sin caer en las posiciones monistas del cientificismo natu-
ralista o del idealismo radical de la cultura y el lenguaje. 

Con miras a este objetivo resulta significativa la peculiar noción de 
Geist (espíritu) que se fraguó al interior de esta corriente, y que puede 
considerarse, sin exagerar, uno de los términos capitales más fructífe-
ros del Idealismo. La idea de Geist, que está ya presente en Kant y en 
Fichte, pero referida aún a la esfera de las capacidades propiamente 
humanas del sujeto individual, adquiere con el idealismo maduro de 
Schelling y Hegel una relevancia superior. Aquí ya no se limita a señalar 
los rendimientos de la razón individual sino la acción de una racionali-
dad universal y absoluta, que vivifica, anima y dota de sentido todos los 
órdenes del ser, y de la que participa toda subjetividad empírica en cuya 
praxis el Geist encuentra su principio de realización. Este idealismo del 
Geist no significa, sin embargo, una capitulación de la naturaleza ante un 
principio racional que se le impusiera desde fuera, porque de lo que se 
trató aquí fue de reconocer la mutua dependencia que vincula a ambos 
principios. En el Schelling temprano, por ejemplo, esta inseparabilidad 
llega incluso a una forma de identidad para la cual la naturaleza no solo 
expresa las leyes del espíritu, sino que, además, las realiza (Schelling 
sw II 55), mientras que, en Hegel, más que una identidad, se perfila una 
relación dialéctica para la cual el Geist no se realiza sin la naturaleza que 
le sirve de presupuesto, pero esta, a su vez, solo hace evidente su ver-
dad esencial desde las producciones del Geist (Enz w 10 §381). Como sea, 
lo que resulta evidente en ambos casos es que en ellos se ha superado 
toda forma de monismo unilateral y se pone en primer plano la rela-
ción indisoluble entre naturaleza y Geist. Así, ni la primera se extiende 
sobre el espíritu reduciéndolo a sus principios materiales y causales, 
ni el espíritu se yergue sobre lo natural como un espacio autónomo de 
sentido que se impusiera sin fricciones. Para el idealismo, más bien, la 
naturaleza tiene un propio ser y esencia que sin embargo solo se realiza 
plenamente en la actividad espiritual, y el espíritu conserva su autono-
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mía, pero solo gana realidad en virtud de los elementos naturales con 
los que necesariamente entra en relación. 

No podemos explicar aquí con más detalle esta paradójica relación 
en que ambos principios conservan su autonomía solo en su relación 
mutua; algunas contribuciones en este volumen se ocupan de ello. Sin 
embargo, queríamos destacar que con estos planteamientos el Idea-
lismo ofrece valiosos elementos para la reformulación de una filoso-
fía de la naturaleza que, yendo más allá de las representaciones poco 
examinadas de la misma que se han vuelto corrientes, sea capaz de 
pensar los retos que la naturaleza plantea al mundo contemporáneo. 
Recogiendo los motivos anteriormente expuestos, podemos entonces 
afirmar que la filosofía de la naturaleza desarrollada por el Idealismo 
Alemán nos parece de una impactante actualidad por su visión crítica 
del reduccionismo inherente al naturalismo de corte cientificista, pero 
también por la agudeza con que desarrolló una concepción amplia de la 
naturaleza que legitima, como verdaderas, formas de manifestación de 
la misma que hoy en día han sido relegadas: la experiencia del arte, por 
ejemplo, de la que se ocupan algunos artículos del libro. Y, finalmente, 
esta concepción idealista resulta actual porque su reacción contra el 
naturalismo no la lleva al extremo de negar toda realidad y sustancia 
a la esfera de lo natural, sino que de allí surge una visión dialéctica y 
relacional entre naturaleza y espíritu, que eleva la primera más allá de 
la simple objetividad de la materia, al tiempo que le da a la libertad 
humana una base material y concreta. 

Con lo anterior, hemos presentado el contexto filosófico del Idea-
lismo Alemán, al menos en lo que tiene que ver con su reflexión sobre 
la naturaleza. En el marco de esta introducción, esta exposición quería 
proporcionar el trasfondo teórico general que enmarca las temáticas de 
los artículos que aquí se recogen. Para finalizar, entonces, conviene lan-
zar una mirada más cercana a ellos mismos.

Los textos reunidos abordan cuestiones concernientes a la filosofía de 
la naturaleza de Kant y Hegel. En ese sentido, se dejan de lado muchos 
autores centrales del Idealismo Alemán para enfocarse en los impulsos 
teóricos provenientes del criticismo trascendental kantiano que abrieron 
el camino del pensamiento idealista, y en su desarrollo posterior en la 
filosofía de Hegel, como una de sus instancias más maduras. 

No cabe duda, en efecto, de que el pensamiento de Kant está al 
comienzo de la gesta intelectual del idealismo. Kant, por cierto, toma 
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por verdaderos los resultados de las ciencias empírico-deductivas del 
momento (la física newtoniana en particular) y afirma implícitamente 
la concepción metafísica de la naturaleza que está a su base. En esa 
medida, su problema no es ya el de determinar la esencia o cualidad 
fundamental del ser de lo natural, sino el de investigar las condicio-
nes trascendentales, ancladas en la conciencia del sujeto, que hacen 
posible el conocimiento verdadero de la misma, que ya ha tenido lugar. 
No obstante, Kant fue también el primero en advertir los límites de 
esta concepción puramente mecanicista que son especialmente visibles 
en el contexto del mundo orgánico de lo vivo. En efecto, la vida orgá-
nica, advierte Kant, no se describe correctamente como un conjunto de 
hechos objetivos cuyas interacciones se traduzcan matemáticamente. 
Su esencia se captura mejor desde un planteamiento holista para el cual 
un organismo no es una suma de elementos discretos sino un proceso 
general que articula las partes en relación con un todo vital, cuya finali-
dad (Zweckmässigkeit) está determinada internamente. Así, desde un aná-
lisis del juicio teleológico, Kant reintroduce en su Crítica de la facultad 
de juzgar una reflexión de ascendencia aristotélica sobre la teleología 
del mundo natural orgánico que superaba ya la concepción solo mecá-
nica de la naturaleza y que fue muy influyente para el trabajo de los 
idealistas posteriores. Más aún, en esta tercera crítica él le adscribe al 
juicio estético en general, la capacidad de integrar las facultades subje-
tivas del conocimiento sensible y de la razón moral en una experiencia 
estética del mundo natural donde este exhibe su significado moral más 
profundo, más allá de la simple necesidad causal que enlaza sus fenó-
menos. Con su doctrina del genio, por lo demás, la obra de arte ya no se 
considera una simple creación de un sujeto empírico, sino el producto 
de una naturaleza plena de sentido cuyas intenciones se trasmiten a tra-
vés de la actividad creadora e inconsciente del genio.  

A pesar de todos estos impulsos fundamentales, no es posible hallar 
aún en Kant una concepción propiamente especulativa de la naturaleza 
que integrara en una unidad totalizante sus diversas formas de manifes-
tación, y para la cual ella fuera algo más que un terreno objetivado listo 
para el conocimiento empírico. En ese sentido, su referencia al modelo de 
las ciencias naturales sigue siendo tan fuerte que al final Kant no parece 
superar el dualismo que separa una naturaleza solo causal del ámbito de 
la libertad humana. Es el idealismo posterior quien asumiría la tarea de 
completar lo que en Kant solo queda insinuado como programa. Diversos 
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artículos de este libro se ocupan de rastrear esta labor en el pensamiento 
de Hegel. Con toda evidencia, ya en este autor se elabora una noción 
madura de naturaleza que recoge las tempranas críticas de Kant al meca-
nicismo y las elaboraciones más especulativas que la noción gana con 
Schelling. Hegel desarrolla, por una parte, un análisis puramente lógico 
de la naturaleza que busca identificar las determinaciones conceptuales 
puras que la circunscriben. Este es el propósito de las secciones de la 
«Doctrina del Concepto» en la Ciencia de la Lógica, donde Hegel elabora 
las nociones de «mecanismo», «quimismo», «teleología» o «vida» que, 
sin lugar a dudas, configuran el espacio desde el cual se puede pensar la 
esfera de lo natural. Por otro lado, ese análisis lógico-metafísico que ubica 
a la naturaleza en el todo del concepto (Begriff) se complementa en Hegel 
con una determinación más precisa de la manera como en ella se des-
pliega esa racionalidad universal de la Idea. Tal es el sentido de la exposi-
ción de la «Filosofía de la Naturaleza» en la Enciclopedia, así como de las 
numerosas lecciones universitarias que Hegel ofreció sobre el tema. 

Fundamental en todos estos análisis, como ya se ha indicado, es el 
que la naturaleza ni se simplifica en una estructura causal fisicalista, 
pero tampoco se consume y evapora en el despliegue del Geist como 
sujeto racional de todo lo real. Por otro lado, tampoco se hace de ella 
una potencia incognoscible ajena a toda racionalidad e inaccesible así 
al conocimiento, como pasa en ciertas posiciones románticas. Hegel 
afirma más bien un fino equilibrio, siempre vulnerable y en esa medida 
siempre necesitado de afirmación, entre la naturaleza y el Geist, y por 
ello es posible identificar en su filosofía, más allá de los análisis expre-
samente consagrados a ella, una naturaleza que opera siempre como la 
contracara dialéctica del espíritu, como la instancia que lo acompaña en 
su despliegue, es decir que lo hace posible siendo a la vez revelada en su 
verdad por este último. En esa medida, el tratamiento que Hegel hace 
de la naturaleza va más allá de asignarle un lugar propio en el sistema. 
Ella es también la naturaleza del espíritu, es decir la naturaleza que 
acompaña, determina y concreta siempre toda praxis humana y toda 
realización de la libertad: las realizaciones del derecho y la moral, la 
erección de instituciones sociales y del estado, pero también la ciencia 
misma, la religión, la filosofía y por supuesto el arte, a quien estos artí-
culos le conceden un lugar especial.

Los artículos contenidos en este volumen se inscriben todos en la 
constelación de temas y pensadores recién expuesta. Las primeras tres 
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contribuciones se ocupan de la filosofía de Kant. El ensayo de Fernando 
Moledo se ocupa de un problema en la fundamentación kantiana de una 
metafísica de la naturaleza, más específicamente de una dificultad que 
el autor detecta en la deducción kantiana de las categorías o conceptos 
puros que hacen posible un conocimiento a priori de las cosas. Como se 
sabe, Kant derivó estas categorías de la forma lógica de los juicios supo-
niendo que un análisis exhaustivo de estos últimos resultaría en la lista 
completa de las categorías. Pero en la medida en que no es posible una 
fundamentación sistemática de los juicios que garantice su completitud, 
no es posible afirmar que se hayan examinado en su totalidad las cate-
gorías que hacen posible el conocimiento de la naturaleza. En conclu-
sión, Kant no habría logrado mostrar cuál sería el contenido preciso de 
una metafísica de la naturaleza. Moledo detecta así un punto vulnerable 
en la doctrina kantiana del conocimiento del mundo natural que motivó 
sin duda el desarrollo de la peculiar filosofía de la naturaleza del idea-
lismo posterior. En esa medida, esta contribución, si bien no se alinea 
directamente con otros artículos de este volumen, donde se presupone 
una concepción más especulativa y menos cientista de la naturaleza, sí 
constituye algo así como su punto de partida. En efecto, Kant legitima 
ciertamente los resultados de las ciencias empíricas, pero esto solo en 
tanto las leyes de la naturaleza que están a su base puedan ser conoci-
das a priori, y no resulten de simples generalizaciones empíricas. Ahora 
bien, ese conocimiento a priori solo es posible desde una metafísica de 
la naturaleza que trabaje con conceptos puros, de modo que, si esta 
última se muestra incompleta o carece de amarres sólidos, todo el edi-
ficio de la ciencia, y la imagen del mundo natural que ella presupone, se 
va a pique. Precisamente, esta consecuencia es la que derivan los idea-
listas poskantianos de la problemática fundamentación kantiana de la 
naturaleza que Moledo presenta aquí de manera muy aguda. Más aún, 
el propio Kant habría advertido esta debilidad en su intento por fundar 
filosóficamente, desde una perspectiva trascendental, las ciencias de la 
naturaleza. Por ello, él sitúa a la investigación empírica en un terreno al 
que no le otorga el estatuto de una ciencia racional, y por ello en la Crí-
tica de la facultad de juzgar Kant reconoce los límites de una concepción 
mecanicista pura de la naturaleza.

Precisamente en torno a la Crítica de la facultad de juzgar versan los 
dos textos siguientes. En el artículo de Hardy Neumann esta se aborda 
desde la óptica de la doctrina kantiana del genio. Como se sabe, la Crí-
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tica de la facultad de juzgar resultó fundamental en el tránsito que con-
dujo del criticismo trascendental al idealismo. El genio como productor 
de arte bello es aquí analizado como aquel que dispone de una capaci-
dad privilegiada de juicio, pues su obra vale como una norma univer-
sal que se realiza y hace visible en un producto concreto, y no como 
una regla abstracta cuya aplicación al caso particular resultaría siem-
pre incierta. Como hemos dicho antes, es este tipo de juicios estéticos 
los que logran, en Kant, vincular los rendimientos aislados del conoci-
miento teórico de la naturaleza y del racionamiento moral, y por ello 
están a la base del idealismo posterior y su consideración de la natu-
raleza como parte integral de una totalidad de sentido. Neumann, sin 
embargo, no muestra esta deriva del genio hacia el idealismo posterior 
sino revela, hacia atrás, las afinidades de esta figura con la tradición 
retórica de Aristóteles, con lo cual ilumina antecedentes importantes 
de la filosofía idealista. Más allá de esto, y con relación a la temática 
general de este volumen, el planteamiento kantiano del genio resulta 
importante porque desde él se avizora la convergencia del arte con la 
naturaleza. En efecto, el genio es aquel que da la regla al arte, pero la 
capacidad de la que se vale en esto hunde sus raíces en la naturaleza: 
en un talento o disposición natural de la que está dotado el individuo 
genial, y no es fruto de un trabajo disciplinado o de la reflexión racio-
nal. A partir del genio es posible elaborar una concepción de la natura-
leza que va más allá del modelo mecanicista, y que conecta en cambio 
con una dimensión espiritual profunda del ser humano como es el arte.

Esta primera sección concluye con el artículo de Klaus Honrath, 
quien hace una muy interesante lectura de la Crítica de la facultad de juz-
gar, que permite identificar con claridad el paso que esta obra realiza 
entre la filosofía trascendental de Kant y los planteamientos del Idea-
lismo. Para Honrath, la Crítica de la facultad de juzgar debe verse como una 
ampliación del criticismo que hace ver la unilateralidad del enfoque de 
la Crítica de la Razón Pura, traspasando así el marco de la reflexión tras-
cendental. Centrándose en la noción de vida más que en la de lo bello, 
el autor muestra cómo Kant consigue hacer que la totalidad, que teó-
ricamente es solo una idea regulativa y prácticamente solo se concibe 
en la conciencia de la ley ética, se muestre a sí misma como algo activo 
y autónomo. Con esto Kant abriría el camino para una comprensión de 
la naturaleza que ya no la limita a la facticidad de los hechos, sino que 
reconoce en ella una trascendencia que le es inmanente. En ese sentido, 
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Honrath puede afirmar que la tercera crítica de Kant podría conside-
rarse como el «documento fundacional» del Idealismo Alemán.

Los demás artículos se concentran en el pensamiento de Hegel. Los 
tres ensayos que componen la segunda sección abordan problemáti-
cas en torno a la filosofía de la naturaleza desde una perspectiva más 
conceptual y lógica. El texto de Thomas S. Hoffmann elabora las líneas 
generales de una concepción hegeliana de la naturaleza. Para ello, el 
autor parte de la distinción entre una «naturaleza mostrada» (u obje-
tivada) y una «naturaleza que se muestra», que determinaría la dife-
rencia entre una ciencia y una filosofía de la naturaleza. Ese mostrarse 
de lo natural debe entenderse como la manifestación de una totalidad 
otra o excéntrica que, en esa medida, no se deja subsumir en el espíritu, 
sino que se rehúsa a ser incluida en la lógica como una interrupción 
inmediata del pensamiento. En este orden de ideas, Hegel compren-
dería la tarea de una filosofía de lo natural como una «liberación de 
la naturaleza» que la deja mostrar en su carácter de exterioridad a sí 
misma y de tomarla en su carácter de alteridad original. Por lo demás, 
esa liberación de la naturaleza entraría en relación con la posibilidad de 
la libertad humana, en un cruce de caminos donde Hoffmann atisba la 
posibilidad de una nueva antropología que, sin caer en el naturalismo 
reduccionista, sí reconozca que la autoconstitución del ser humano está 
mediada corporalmente.  

El ensayo de Konrad Utz realiza también un análisis conceptual de 
la noción de naturaleza en Hegel, pero esta vez con una atención mar-
cada sobre la Ciencia de la Lógica. Utz constata que no hay en Hegel un 
solo concepto lógico de naturaleza, pero se propone elaborarlo revi-
sando los conceptos asociados que surgen en los tránsitos paralelos que 
se dan entre las secciones de la subjetividad y la objetividad (en la lla-
mada Doctrina del Concepto), por un lado, y aquel que conduce, en el 
interior del sistema, del ámbito general de la lógica al de la filosofía de 
la naturaleza, por el otro. Con este examen en paralelo el autor afirma 
una correspondencia entre los conceptos lógicos puros de lo natural y 
los conceptos de la naturaleza referidos a dimensiones empíricas como 
el espacio, el tiempo o la materia. Establecer esta correspondencia es 
importante para superar posiciones unilaterales para las cuales los con-
ceptos de la filosofía de la naturaleza no requieren aclaración, o que 
consideran, como el naturalismo, que a la ciencia empírica no le hace 
falta una aclaración lógica y conceptual. Utz concluye afirmando que los 
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conceptos lógicos de la naturaleza que propone Hegel son importantes 
no solo por sí mismos, sino también en tanto articulan el espacio lógico 
al interior del cual trabajan las ciencias de la naturaleza.  

Esta sección concluye con el artículo de Fernando Forero que rea-
liza una presentación detallada de la noción hegeliana de concepto y de 
la manera como este deviene idea, al interior de los momentos de la 
objetividad (mecanismo, quimismo y teleología) en la Doctrina del Con-
cepto de la Ciencia de la Lógica. Se trata aquí de momentos lógicos puros 
pero que son de interés para una filosofía de la naturaleza pues cons-
tituyen las referencias conceptuales que permiten pensar el ser de lo 
natural. Lo más interesante para Forero es, sin embargo, considerar 
cómo estos momentos preparan dialécticamente el paso a la noción de 
vida, la primera noción lógica que encarna una forma de aprehensión 
de la totalidad que ha superado ya toda presunta escisión entre la acti-
vidad subjetiva y la estructura objetiva de lo real. El artículo concluye, 
por eso, con una revisión juiciosa de la dialéctica de la vida y de como 
ella se resuelve en el tránsito al conocimiento, un tránsito que mostra-
ría el punto en que la vida se vuelve reflexivamente sobre sí misma, 
de manera que traza un puente que conecta la vida animal con la vida 
humana autoconsciente, la naturaleza con el espíritu (Geist).

Finalmente, la tercera sección del libro recoge las tres últimas con-
tribuciones en las que se interroga la noción de naturaleza en Hegel, 
no desde una perspectiva lógica o conceptual, sino en su relación con 
el espíritu. El trabajo de Johannes Schülein toma pie en la distinción 
hegeliana entre una segunda naturaleza, o naturaleza ya trabajada por 
el espíritu, y una primera naturaleza que representaría un ámbito aún 
no dominado ni depotenciado por el Geist. Es esta última noción la que 
le interesa precisar a Schülein: una naturaleza en sentido estricto que 
más que ser absorbida por el espíritu le haría resistencia. Centrándose 
en la Antropología el autor muestra que la primera naturaleza juega un 
papel central en la vida del espíritu en la forma de una «inmediatez 
previamente encontrada» que, sin embargo, siempre deja residuos que 
impedirían una liberación plena de lo natural. El fracaso por liberarse 
de lo natural se mostraría, por ejemplo, en algunas patologías del espí-
ritu como la locura que Schülein expone con mucha gracia. Este análisis 
resulta interesante también porque muestra que en Hegel la naturaleza 
no desaparece nunca consumida por el espíritu, como pretenden las 
posturas culturalistas que hemos reseñado antes.
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En una perspectiva similar se mueve la contribución de Luis Eduardo 
Gama. Aquí se trata de dar pistas para pensar en una noción hegeliana 
de la naturaleza que no se construya exclusivamente con recurso a los 
conceptos de la Lógica, sino que resulte de un examen de los procesos 
del espíritu que le son correlativos. Se busca, pues, una noción enrique-
cida de naturaleza que aquí se obtiene desde un análisis del arte. Por 
ello, luego de exponer los rasgos generales de la relación entre naturaleza 
y espíritu, tal como se presentan en la Enciclopedia, el artículo aborda la 
noción de lo bello, como manifestación sensible de la idea, y sus decli-
naciones en lo bello natural y lo bello artístico. La primera forma de lo 
bello nos hace patente una naturaleza que sigue siendo exterioridad que 
solo parcialmente se deja penetrar por el concepto; la naturaleza se mues-
tra entonces como una finitud obstinada que no se deja difuminar en el 
ámbito del espíritu. Por otra parte, el arte resulta ser no solo una idealiza-
ción de la naturaleza que la supera, sino que Hegel habría entrevisto tam-
bién una forma de arte (la pintura de género holandesa) que no sublima 
lo natural en camino de la idea, sino que vuelve sobre el mundo natural 
para exhibirlo en su contingencia y finitud propias. 

Por último, el artículo de Héctor Ferreiro parte de la idea de que las 
tres esferas del espíritu absoluto (arte, religión y filosofía) son concebi-
das por Hegel en correspondencia con tres estadios del espíritu subje-
tivo (intuición, representación y pensar), y se pregunta entonces en qué 
medida la producción artística, en cuanto modo de la intuición, puede 
ser considerada una forma de conocimiento. Así, el autor parte de un 
examen de la concepción hegeliana de la voluntad, la cual es vista no de 
manera externalista —esto es voluntad como la exteriorización de metas 
internas del sujeto— sino como una variante de la autoconciencia del 
sujeto, más precisamente la autoconciencia de las determinaciones del 
propio espíritu, análoga a la inteligencia y no un apéndice de esta. Dicha 
idea de voluntad debe tenerse presente para entender las producciones 
del espíritu objetivo, y en último término la producción artística. Esta 
resulta así, el momento en que el espíritu humano comienza a configu-
rar a partir de sí mismo, sus propios contenidos y objetos. Tal sería el 
papel del arte para el conocimiento, según Hegel, y no en última instan-
cia, también para el conocimiento del mundo natural. 

Los artículos que conforman este libro son en su totalidad versiones 
revisadas de conferencias que fueron leídas en el marco del Coloquio 
Naturaleza y arte en el Idealismo Alemán que tuvo lugar en la Universidad 
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Nacional de Colombia (sede Bogotá) entre el 6 y el 8 de noviembre del 
2019. La pandemia que pocos meses después azotó al mundo entero 
retrasó notablemente la publicación de este volumen. Este coloquio fue 
organizado por el Departamento de Filosofía de la Universidad Nacio-
nal como parte de las actividades de la Red Germano Latinoamericana de 
Investigación y Doctorado en Filosofía (filored), que reúne programas de 
doctorado en Filosofía de reconocidas universidades latinoamericanas 
y alemanas. El editor quiere agradecer aquí la generosa colaboración de 
Fernando Forero, Pedro Sepúlveda y Jorge Aurelio Díaz en la traducción 
de los artículos originalmente escritos en alemán. Del mismo modo, 
lamenta que, por razones ajenas a su voluntad, las profesoras Andrea 
Lehner (Universidad de los Andes, Bogotá) y Annette Sell (Ruhr-Univer-
sität Bochum-Alemania), que figuraban en nuestro programa, no hayan 
podido asistir al evento ni hacer parte de este volumen.
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